[bookmark: _GoBack]VENTANAS EN LA PASCUA
Serie de Adoración de Cuaresma – Semana 1
La ventana del amor – El buen samaritano
21 de febrero, 2021

	BOOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Sin duda se necesitarán hacer cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Los sermones se incluyen solo como un ejemplo y no se deben predicar textualmente.    



La ventana del amor

Llamado a la adoración:

Nuestra búsqueda de Dios y Su búsqueda de nosotros se encuentran en las ventanas de nuestra experiencia diaria. Debemos ser conscientes en todo momento y en todo lugar, porque las ventas están en todas partes y en cualquier momento podríamos encontrar una… o una podría encontrarnos a nosotros. Ventanas en la Pascua, nuestro tema para la serie de Cuaresma da una perspectiva fresca de la historia de la Pascua mirando a través de las «ventanas» de algunas de las personas que estuvieron allí... Haríamos bien en ver lo que ellas vieron y sentir lo que ellas sintieron, para que podamos aprender lo que ellas aprendieron.  
(Windows of the Soul [Ventanas del alma], pág 17; Windows on Easter [Ventanas en la Pascua], pág 12).

Nuestra primera ventana es la ventana del amor…

8 No tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la de amarse unos a otros. De hecho, quien ama al prójimo ha cumplido la ley. 9 Porque los mandamientos que dicen: «No cometas adulterio», «No mates», «No robes», «No codicies», y todos los demás mandamientos, se resumen en este precepto: «Ama a tu prójimo como a ti mismo» 10 El amor no perjudica al prójimo. Así que el amor es el cumplimiento de la ley.
(Romanos 13:8-10, NVI)

	CA#121 – ¡Jubilosos te adoramos!
	CA-121
	CAD11-P11

			Canciones adicionales

	CS#14 – Juntos cantemos sin cesar
	TB-293 
	HTD5-P7 (4 est.)

	CS#18 – Oh, cuán inmenso amor de Dios
	TB-130 
TB-128 
	HTD8-P5 (3 est.)
No hay DC

	CS#394 – Oh, Dios eterno, tu misericordia
	TB-641 – igual
	HTD1-P10 (3 est.)

	CA#93 – Santo, santo, santo
CS#100 – Santo, santo, santo
	CA-93
TB – Nicaea 
	CAD8-P13
HTD2-P6 (4 est.)

	CS#16 – Load al gran Rey
	TB-479 – Hanover
CA-221
	HTD4-P4 (3 est.)
CAD21-P11

	CA#251 – Alma, bendice al Señor
CS#3 – Alma, bendice al Señor
	CA-251
TB-735 
	CAD24-P11
HTD4-P11 (4 est.)

	CA#221 – Load al gran Rey
	CA-221
	CAD21-P11

	CA#273 – En el santuario
	CA-273
	CAD26-P13



	Momento de los niños – El buen samaritano



¿Quién es mi prójimo?

Lectura coral: Lucas 10:25-37
La parábola del buen samaritano

Líder:  	25 Un maestro de la ley fue a hablar con Jesús, y para ponerlo a prueba le preguntó:

Erudito: 	—Maestro, ¿qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?

Jesús:	26 —¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo que lees?

Erudito: 	27 —“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente”; y, “ama a tu prójimo como a ti mismo.” 

Jesús: 		28 —Has contestado bien. Si haces eso, tendrás la vida.

Líder:	29 Pero el maestro de la ley, queriendo justificar su pregunta, dijo a Jesús:

Erudito: 	—¿Y quién es mi prójimo?

Jesús: 	30 —Un hombre iba por el camino de Jerusalén a Jericó, y unos bandidos lo asaltaron y le quitaron hasta la ropa; lo golpearon y se fueron, dejándolo medio muerto. 31 Por casualidad, un sacerdote pasaba por el mismo camino; pero al verlo, dio un rodeo y siguió adelante. 32 También un levita llegó a aquel lugar, y cuando lo vio, dio un rodeo y siguió adelante. 33 Pero un hombre de Samaria que viajaba por el mismo camino, al verlo, sintió compasión. 34 Se acercó a él, le curó las heridas con aceite y vino, y le puso vendas. Luego lo subió en su propia cabalgadura, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó. 35 Al día siguiente, el samaritano sacó el equivalente al salario de dos días, se lo dio al dueño del alojamiento y le dijo: “Cuide a este hombre, y si gasta usted algo más, yo se lo pagaré cuando vuelva.” 36 Pues bien, ¿cuál de esos tres te parece que se hizo prójimo del hombre asaltado por los bandidos?

Erudito: 	37 —El que tuvo compasión de él.

Jesús: 		—Pues ve y haz tú lo mismo.

Líder:	Podemos citar las Escrituras y recitar clichés sobre el amor y Dios, pero a menos que estemos dispuestos a involucrarnos en la vida de los demás, solo nos estamos engañando a nosotros mismos. El samaritano curó y vendó las heridas; puso al herido en su burro; lo llevó a una posada y lo cuidó durante toda la noche. El samaritano podría haberse dicho a sí mismo: «Doy de manera regular a mi iglesia; doy una donación al Ejército de Salvación cada Navidad; he hecho mi parte». Pero no lo hizo. Como dicen las Escrituras: tuvo compasión... y actuó de acuerdo a ello.	 
(Lucas 10:25-37, DHH) 
 
	CA#269 – Tienen que saber
	CA-269
	CA25-P19

	Canciones adicionales

	CS#22 – Si el corazón humano puede
	TB-17 
	HTD1-P13 (3 est.)

	CA#154 – Me das compasión
	CA-154
	CAD14-P14



	Drama – La Posada de Jacobo



	CA#262 – Hazme un instrumento de tu paz
	CA-262
	CAD25-P12

	Canciones adicionales

	CA#173 – En este momento de quietud
	CA-173
	CAD16-P13

	CA#174 – Alcanzar en amor
	CA-174
	CAD16-P14

	CA#203 – Necesitan de Cristo
	CA-203
	CAD19-P13

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17



[Por favor imprima la Oración de la congregación en el boletín].

Oración de la congregación:

Querido Jesús:
Dame un corazón de compasión para que pueda amar a mi prójimo de la manera que el buen samaritano amó al suyo. Dame ojos que no miren hacia otro lado y pies que no se desvíen hacia el otro lado del camino. 

¿Quién es mi prójimo, Señor?

· ¿Es la persona que está recluida, despojada de su independencia por la artritis, golpeada por los años y que se aferra de un hilo a la vida? 
· ¿Es la víctima del SIDA, despojada de longevidad, golpeada por un virus insidioso, que su vida se apaga silenciosamente y pasa desapercibida en un hospital para enfermos terminales?
· ¿Es la mujer indigente, despojada de su hogar, quebrantada por la dura realidad de la calle, que se mantiene viva por las monedas de unos pocos extraños bondadosos?
· ¿Es el viejo vagabundo de la calle, despojado de su dignidad, golpeado por el alcohol, medio muerto de hambre mientras busca en un contenedor de basura su pan de cada día?
· ¿Es la vecina de al lado, despojada de su felicidad, moreteada por un mal matrimonio, que desea estar muerta?
· ¿Es el hombre al final del pasillo, despojado de sus bienes, golpeado por la economía, cuyo negocio está en bancarrota?

Muy dentro de mí, Señor, mi corazón conoce la respuesta. Ni siquiera tengo que preguntar. Esos son mis prójimos.

Ayúdame a amarlos.

Líbrame de las emociones que nacen muertas, que miran a aquellos que están al lado del camino con una lágrima en el ojo, pero sin la menor intención de ayudarlos. Inculca en mi corazón, Señor, que el más pequeño acto de bondad es mejor que la mayor de las buenas intenciones. 

Ayúdame a darme cuenta de que aunque no puedo hacer todo para aliviar el sufrimiento en este mundo, puedo hacer algo. Y aun si ese algo es algo muy pequeño, es mejor que voltear la cabeza y alejarme... Amén.
(Moments with the Savior [Momentos con el Salvador], págs. 220-221)

Momento de las Misiones para los Servicios Mundiales/Abnegación
Para información de los Servicios Mundiales/Abnegación, vea los recursos de «Metas para un Futuro más Brillante» en:  https://centralmissions.org/gfbf/ 

Anuncios y ofrenda

Testimonio de fe – [Escoja a alguien de la congregación que pueda testificar sobre este tema].

Sermón – La ventana del amor – El buen samaritano

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17

			Canciones adicionales

	CS#22 – Si el corazón humano puede
	TB-17 
	HTD1-P13 (3 est.)

	CS#258 – El Hijo de Dios vino al mundo a salvar
	TB-484 
	No hay DC

	CA#154 – Me das compasión
	CA-154
	CAD14-P14

	CA#173 – En este momento de quietud
	CA-173
	CAD16-P13

	CA#174 – Alcanzar en amor
	CA-174
	CAD16-P14

	CA#203 – Necesitan de Cristo
	CA-203
	CAD19-P13

	CA#262 – Hazme un instrumento de tu paz
	CA-262
	CAD25-P12

	CA#269 – Tienen que saber
	CA-269
	CA25-P19



¡Ve y haz tú lo mismo!

Bendición:

En fin, hermanos, alégrense, busquen su restauración, hagan caso de mi exhortación, sean de un mismo sentir, vivan en paz. Y el Dios de amor y de paz estará con ustedes. Amén.
(2 Corintios 13:11, NVI)

	CA#202 – Levántate Iglesia
	CA-202
	CAD19-P12

			Canción adicional

	CS#251 – Corazones inflamados (omita el coro)
	TB-370 – Hyfrydol
TB-394 – Austria 
	HTD1-P14 (3 est.)
HTD1-P2 (3 est.)





	Cuaresma 2021 Semana #1

	DRAMA
La posada de Jacobo
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2000 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	Relaciones: Amor por los demás.

	Escritura:
	Lucas 10:25-37.

	Sinopsis:
	Un hombre trata de liquidar su cuenta con el posadero.

	Personajes:
	Jacobo – un posadero.
Miqueas – un viajero.

	Utilería/Vestuario:
	Una mesa o mostrador con una campana.  
Un letrero junto a la campana que diga: «Toque la campana para servicio».

	Escenario:
	El vestíbulo de una posada.

	Duración:
	3 minutos.



[Jacobo está detrás del mostrador de su posada, ocupándose de sus negocios diarios. Entra Miqueas y toca la campana].

Jacobo:	[Volteándose hacia Miqueas - sorprendido] Ah, está levantado. Hemos estado preguntándonos cuándo se despertaría.

Miqueas:	[Un poco confundido] ¿Han estado preguntándose? ¿Me conocen?  Porque tengo que admitir que me siento un poco mareado y no estoy realmente seguro de dónde estoy o cómo llegué aquí.

Jacobo:	Bueno, amigo mío, bienvenido a la Posada de Jacobo. Siempre estamos abiertos [extiende la mano], soy Jacobo.

Miqueas:	[Le estrecha la mano] Soy Miqueas. ¿La Posada de Jacobo, eh?; nunca había oído de ella.  ¿Y en qué ciudad está ubicada?

Jacobo:	Justo a las afueras de Jerusalén, a un costado de la carretera a Jericó.

Miqueas:	¿Jerusalén? ¿Carretera a Jericó? Espere un momento… ahora estoy empezando a recordar. Estaba viajando de Jericó a Jerusalén cuando...

Jacobo:	Fue atacado por unos ladrones y dado por muerto.

Miqueas:	Es cierto. ¿Cómo lo supo?

Jacobo:	Eso es lo que me dijo él.

Miqueas:	¿Eso es lo que le dijo quién?
Jacobo:	El hombre que lo trajo aquí hace tres días.

Miqueas:	¿Quién era?

Jacobo:	No lo sé. Yo esperaba que usted pudiera decírmelo.

Miqueas:	¿No dejó su nombre?

Jacobo:	No, solo lo dejó a usted. E instrucciones para cuidar de usted hasta que estuviera bien.

Miqueas:	¿Era un policía? Porque pensé que había visto a un policía mientras estaba tirado en el camino.

Jacobo:	No, no era un policía. Ellos evitan la carretera a Jericó después de que oscurece. Creo que hasta ellos les temen a los ladrones.

Miqueas:	¿Podría haber sido un paramédico o un doctor de algún tipo?

Jacobo:	No. Si hubiera sido un doctor, lo habría llevado al hospital, no aquí a la Posada de Jacobo.

Miqueas:	Esto realmente no tiene sentido. ¿Puede describirlo? Quizás si pudiera identificar a su tribu podría localizar a su familia o a alguien.

Jacobo:	¿Su tribu?

Miqueas:	Sí, ¿de qué tribu de Israel proviene?

Jacobo:	Mi amigo, no creo que fuera judío.

Miqueas:	Desde luego que era judío, ¿quién más me habría ayudado?

Jacobo:	Por su acento, diría que era samaritano.

Miqueas:	[Con desagrado] ¡Un samaritano! ¡No se burle de mí! Yo aborrezco a los samaritanos. ¿Por qué me ayudaría uno de ellos?

Jacobo:	Eso no puedo decírselo. Lo único que sé es que si él no lo hubiera ayudado usted habría muerto hace tres días.

Miqueas:	Casi preferiría estar muerto que aceptar la ayuda de uno de [eligiendo sus palabras cuidadosamente], esos.

Jacobo:	Esa es su decisión.

Miqueas:	Entonces, ¿cuánto le debo? [Busca su billetera]

Jacobo:	Amigo mío, usted no debe ni un centavo. El samaritano pagó todos sus gastos antes de irse.

Miqueas:	Eso es una tontería, soy un judío orgulloso y pagaré mi propia deuda.

Jacobo:	Me temo que no podría pagarla aún si quisiera, a usted lo robaron; no tiene dinero.

Miqueas:	Pero mi familia vive cerca, puedo ir y traerle el dinero.

Jacobo:	No hay necesidad, su cuenta ha sido pagada en su totalidad, no puedo aceptar nada más.

Miqueas:	¡No puedo creerlo! Primero, casi me matan a golpes, y ahora debo aceptar la ayuda de un samaritano.

Jacobo:	Discúlpeme, pero, ¿no debería sentirse agradecido de que alguien estuvo dispuesto a detenerse para ayudarlo?

Miqueas:	Estaré agradecido cuando llegue a mi casa con mi propia familia, cuando esté con mi propia gente. Bueno, si mi cuenta está saldada, seguiré mi camino.

Jacobo:	Usted no me debe nada. Le deseo un viaje seguro. Shalom.

Miqueas:	[Sale] Shalom.	

[Se cierra el telón]


VENTANAS EN LA PASCUA
Momento de los niños – Semana 1
La ventana del amor – El buen samaritano
21 de febrero, 2021

por Martyn Scott Thomas

Escritura: Lucas 10:25-37 

[El/La Narrador(a) debe llamar a los niños de la congregación al frente y hacer que se sienten alrededor de su silla].

[bookmark: _Hlk58783188]Narrador(a):	Esta mañana vamos a examinar la historia del buen samaritano. ¿Alguien conoce esa historia? [permita que los niños respondan].

	Muy bien. Ahora, si ustedes vieran a alguien que está herido, ¿se detendrían para ayudarlo? [permita que los niños respondan]. Hubo tres personas en el camino ese día que ignoraron al hombre herido. Los dos primeros fueron un sacerdote y un ayudante del templo, pero ninguno se detuvo. ¿Por qué creen que no se detuvieron? [permita que los niños respondan].

	El tercer hombre era un samaritano. ¿Sabe alguno de ustedes quién es un samaritano? Los samaritanos estaban relacionados con los judíos, pero no eran 100 por ciento judíos, y los judíos no eran muy amables con ellos. De hecho, trataban muy mal a los samaritanos. Entonces, si alguien que siempre ha sido malo con ustedes estuviera herido, ¿lo ayudarían? Eso es un poco más difícil de hacer. Pero eso es lo que hizo el samaritano. Ayudó a un extraño, a alguien que probablemente no lo ayudaría a él.

	Y eso es lo que Jesús quiere que hagamos. Él quiere que seamos amables y ayudemos a cualquier persona, incluso si es alguien que no nos agrada o a quien no le agradamos.

	Oremos. Querido Jesús, por favor ayúdanos a ser amables con todas las personas que encontremos. Ayúdanos a ayudar a los demás, incluso si es difícil. Bendícenos hoy. Amén.

	Los veré aquí otra vez la próxima semana [deje salir a los niños].
